




vaccea





En los extremos 

de la Región VACCEA

León, 2007

Carlos Sanz Mínguez
Fernando Romero Carnicero

Editores





107

No es la primera ocasión en que se insiste a lo largo de estas páginas 
en la importancia que tiene para el arqueólogo recuperar los restos anti-
guos en su contexto original, pues ello permite, como ocurre en el caso 
de los lugares de habitación y tendremos ocasión de desarrollar a lo largo 
del presente epígrafe, identificar qué tipo de actividades se desarrollaban 
en los diferentes espacios domésticos y establecer la organización de los 
mismos en el conjunto de la vivienda. Tal ha sido posible en no pocas 
ocasiones en las viviendas del nivel sertoriano del poblado vacceo de Las 
Quintanas, en Pintia, gracias a la exhumación de diferentes estructuras 
y objetos, y lo trataremos aquí al amparo de aquellos que tienen que ver 
con el almacenamiento, procesado y cocinado de los alimentos. 

Las excavaciones arqueológicas han puesto de manifiesto cómo las 
casas de dicho nivel, que se fecha hacia el año 70 a.C., se agrupan en lar-
gas manzanas, enfrentadas por sus muros traseros, entre los que discurre 
un estrecho pasillo de medio metro aproximadamente de anchura; ello 
implica que sus puertas se abrían a sendas calles paralelas. Hasta la fecha 
se han reconocido una docena de ellas y, pese a que por desgracia no 
se ha recuperado la planta completa de ninguna, podemos avanzar que 
sus superficies parecen responder a dos módulos diferentes: uno de en 
torno a los treinta metros cuadrados o poco más, y otro, muy superior, 

Espacio doméstico y alimentación
Almacenaje, procesado y cocinado de los comestibles

Las Quintanas, Pintia, vasija 
de almacenamiento.
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que supera en algún caso los cien metros cuadrados. Dependiendo lógi-
camente de su superficie, el interior se distribuye en un número varia-
ble de habitaciones, delimitadas por muros de adobes y entramados de 
madera recubiertos de una capa de barro, pintada en colores pardos en 
ocasiones, y de planta cuadrangular. 

Ha sido así como, retomando el argumento principal, han vuelto 
a ver la luz no pocas estancias que, por contener silos o grandes orzas, 
debieron destinarse al almacenamiento de alimentos y líquidos. Se trata, 
en el caso de los primeros, de depósitos excavados en el suelo y recu-
biertos con una capa de barro blanquecino, al objeto de impermeabi-
lizarlos; en principio, hay que pensar que fueran los contenedores del 

grano de más inmediato consumo y, muy posiblemente, a juzgar por los 
datos proporcionados por los análisis polínicos y carpológicos, de trigo 
común/duro.

 Las vasijas, de entre cincuenta y sesenta litros de capacidad, se en-
cuentran encastradas en el suelo hasta aproximadamente la línea de su 
diámetro máximo, lo que viene a significar los dos tercios de su altura; 
ello puede apreciarse con claridad en el caso de un magnífico ejemplar 
que conserva la huella que separa la parte enterrada de la aérea y mues-
tra en esta última un friso de motivos geométricos metopados pintados 
en negro. Dado su considerable tamaño, estas tinajas se elaboraban con 
la técnica del urdido, consistente en la adición progresiva de rodetes de 
arcilla; la cohexión de los distintos elementos se lograba con unos gol-
pes de rueda en el torno, usando además como aglutinante la misma 
arcilla decantada; el hombro, la única parte que a fin de cuentas iba a 
permanecer a la vista, podía cobijar, como en el caso arriba comentado, 
decoración pintada; y, finalmente, su cocción tenía lugar en un horno 
oxidante, lo que les confería ese color anaranjado típico de las produc-
ciones cerámicas más finas. Es posible que estas piezas, al igual que los 
silos, contuvieran grano, pero más bien hay que suponer que su destino 
fuera acoger líquidos, que, habida cuenta el encastramiento parcial del 
recipiente, se mantendrían frescos; en esta dirección hay que pensar en 
el agua de consumo diario principalmente, cuya traída desde el Duero u 
otras fuentes cercanas podía hacerse en odres o pellejos de cuero.

El procesado de los alimentos, y más concretamente la molturación 
de granos y frutos, tenía lugar en otras habitaciones, de atenernos al ha-
llazgo de los pertinentes molinos. El modelo ahora en uso, el circular, 
que vino a sustituír al hasta entonces habitual, de vaivén o barquiforme, 
debió de introducirse en la segunda Edad del Hierro al tiempo que el tor-
no del alfarero. Consta de dos piezas circulares de piedra, la inferior de 
las cuales, pasiva, presenta en el centro de su cara superior una pequeña 
protuberancia, en la cual encaja la segunda rueda, que ofrece un orifico 
central. Este último, al permitir el adecuado acoplamiento entre ambas 
piezas, impide el desplazamiento arbitrario de la superior, al hacerla gi-
rar sobre la base con la ayuda de un manubrio, muy posiblemente de 
madera, que se introduciría en un orificio lateral, y permite el vertido del 
producto objeto de la molienda.

Estos molinos se fabricaban habitualmente de piedras duras, gra-
nito y caliza por lo general, aunque no falten ejemplares realizados en 

Molino de esquisto
revocado con arcilla de 

Las Quintanas de Pintia.
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materiales débiles, caso de uno de esquisto recuperado en el poblado de 
Las Quintanas en Pintia. Peculiar es también el que la cara superior de 
su parte activa fuera revocada de barro y el que se recreciera el borde de 
su orificio central, formando una especie de embudo, lo que facilitaría el 
depósito del grano.

Hemos de suponer que tales molinos se destinaran fundamental-
mente al tratamiento de cereales, pero no hay que desdeñar que, como 
queda constatado en otros lugares, se procesaran también bellotas, bien 
fuera para su panificación, bien para su consumo en forma de gachas. El 
hallazgo de un depósito de bellotas sobre unas tablas carbonizadas en el 
suelo de una casa de Las Quintanas permite suponerlo, de la misma ma-
nera que un conocido texto de Estrabón referido a las gentes del norte 
(III, 3, 7): En las tres cuartas partes del año los montañeses no se nutren sino de 
bellotas, que, secas y trituradas, se muelen para hacer pan, el cual puede guardarse 
durante mucho tiempo.

Pese a que en varias habitaciones hayan aparecido hogares, cuadra-
dos o circulares y constituídos por una placa refractaria de fragmentos 
cerámicos y una solera de arcilla, no siempre parece que estuvieran desti-
nados a usos culinarios; el hecho de que algunos se sitúen en las esquinas 
de habitaciones en las que no se documentan otros enseres de cocina, da 
pie a pensar que su finalidad fuera la de acoger brasas o rescoldos con 
los que calentar las estancias. Esa es la razón por la que fijaremos nuestra 
atención aquí en otras estructuras de combustión, sí vinculadas con la 
elaboración de los alimentos y localizadas en las habitaciones destina-
das a cocina. Se trata de pequeños hornos prismáticos, construídos con 
adobes y revocados con arcilla, que en alguna ocasión han aparecido en 

Pintia, Las Quintanas, hornos 
de una vivienda sertoriana.
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número de dos o tres, adosados y dispuestos en batería. Su interior es re-
ducido y cuentan para acceder al mismo con una pequeña boca frontal; 
ambos datos vienen a sugerir la dificultad de elaborar alimentos dentro 
de ellos, por lo que pensamos que sería sobre su superficie, que haría las 
veces de fogón, donde se dispondrían las vasijas destinadas a tal uso.

No quisiéramos dar fin a estas líneas sin llamar la atención sobre la ta-
padera de uno de estos hornos, aparecida sellando la boca del mismo: una 
pieza oval de cerámica que muestra una de sus caras lisa y la otra decorada 
con una figura zoomorfa en perspectiva cenital en relieve. Su interés se 
centra curiosamente en dicho motivo, atestiguado ya en numerosos obje-
tos, de muy diferente funcionalidad, en el ámbito vacceo y que conocíamos 
también en Pintia a través de representaciones en una jarra cerámica, el 
pomo del puñal Monte Bernorio aparecido en la tumba 32 y la única estela 
funeraria indígena decorada, estas dos últimas del cementerio de Las Rue-
das. Precisamente las dos que acabamos de citar nos permiten sospechar 
que pudiera tratarse de una suerte de talismán, ¿quién sabe si la figura de 
una divinidad?, de carácter protector y que su presencia en nuestro horno 
tendría como función la de propiciar las faenas que en él se gestionaran. 

Fernando Romero Carnicero
Alvaro Román Merino

Tapadera de un horno
doméstico con

representación zoomorfa en 
perspectiva cenital.
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